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1. INTRODUCCION

Este informe abarca una extensi6n correspondiente a las

tres Hojas a escala 1

'

/50.000 ns. 26-33 (Ontur), 27-33 (Yecla),y 27-

34 (Pinoso). Está basado exclusivamente en el estudio de los mate-

riales cretácicos, tanto en su eviluci5n sedimentaria, en la verti

cal, como en la disLribución en plasTa de las diferentes zonas pa~

leogeogrificas.

En este eltimo aspecio hay que hacer notar que el pre-

¡ente informe se completa con el correspondiente a las Hojas 26-32

(Montealegre del Castillo), 25-33 (Hellín) y 25-34 (Isso) anterior

mente estudiadas.

Por Iltimo,hay que resaltar que las divisiones paleogp1

gráficas que se establecen en la presente memoria están basadas ex

clusivamente en las unidades creticicas. (Fig. l).

2. UNIDADES LITOESTRA-

TIGRAUCAS DIFE17NCIA-

DAS.
Zona septentrional

26-33 2033

Se conside

ra en primer lugar la
IL

zona más septentrional

correspondiente a la IL
Hoja 026-33 (Ontur),

cuyi representaci6n

más completa del Cretá

cico se encuentra en

el área de Los Gavila-

nes, aflorando tamb0n

en el borde N. de la - Fig. 1

Hoja, al sur de Fuente

Alamo.



Unidad 2-2.

Consta fundamentalmente de sed¡mentos -Finos (arcillas

limoliticas y margas) con algunos niveles de dep6sito de canal, so

bre todo en su mitad superior, de tamaño de grano más grueso. Hacia

el techo pasa a un nivel con caracteres litorales Que marca la in-

fluencia marina más temprana, con Orbitolínidos (fantasmas), aunque

la dolomí tizaci6n no permita observar todos los caracteres. El l�mi'

te inferior es brusco, como corresponde a un contacto

con la unidad infrayacente, las calizas oollticas del K-¡r-..A-neriJgien

se. Su espesor medio es en esta zona de 40-50 m aproxímadamente y

su edad corresponderla al Barremiense medÍO-SILI.-)-IMLOr.

Unidad 3.

Sobre el primer nivel dolomItico con abundantes sombras

de Orbitoltnidos aparece un nivel terrigeno, estableciéndose a con

tinuaci6n la "barra" inferior carbonatada aptense, con caracteres

de sedimentaci6n tipo "urgoniano", aunque con menor desarrollo que

en zonas septentrionales. Presenta naturalmente abundante fauna (Re

quiénidos, OrbitolInidos, Mili6lidos, etc.) con un espes�Dr apcoxi-

mado de 25 m. Su edad, Beduliense.

Unidad 4.

Sobre la unidad anteriormente descrita y en contacto -

brusco con ella, sobre una costra ferruginosa, vuelven a aparecer

los terrIgenos, observándose una unidad consistente en alternancia

de terrIgenos en general finos con niveles carbonatados ricos en -

cuarzo (calizas y dolomias arenosas) con abundante fauna. Entre es

tos niveles carbonatados hay algunos sin componentes terrigenos que

incluso contienen escasos Requiénidos.

A techo de esta unidad (cuvo afloramiento es muy defi-

ciente) existe un tramo blando, posiblemente arenoso, de unos 30-A,��

m- de espesor rue corresponde a campos de labor, sin que se hava -

encontrado ningen punto de exposici6n del mismo para poder dete-,--.-,i-

nar con seguridad su naturaleza, El espesor total de esta un.ida,-�



es de, 250 m. sic--'o su edad Apte—e Superior-Alben

se y pos Í11.- --e e -. par t_a Ce rii--�-,.e-r,.--��,-is-�a i n -Fe rior

Unidad 6.

Scbre niveles dolornitic.o-arenosos finos con restos ve-

getales, de! de la unidad inferior, y en contacto, brusco con

la misma, acarece ura unidaJ dolomitica c,-_.n aburdantes Rudistas, -

siendo algunos ni-veles de acuímulaci6n d--�- Tan-bién se ob

servan Gas v La7,elibranquios. S--� es de 30 m. apro

v s

Unidad 7.

Sobre esta un¡dad carbonatada hay un tra-o blando de -

unos 8 m, de es-,Desor que aunque no aflora bien, parece corresponder

a margas o limos dolomiticos de c-'Dr verdoso, posible equivalente

de las margas ve-r2es que se observan en zonas más septentrionales

(en Fuente están muv bien representadas). Su eda2 sería Ceno

manense.

Unidad 8-9.

Anarece por eltimo en este punto una unidaCIL carbonatada

de limos dol-----lticos y dolomias recristalizadas con som.bras de fau

na (Orbitolinidos, escasos), Lamelibranquios y Mili6lidos, siendo

muy dificil la de la microffauna debido a la intensa

recristalizaci6r. Presenta niveles de acumulación de conchue'la muy

característicos-

T7sta unidad no aflora completi, siendo su espesor visí

ble de unos 90 m_ La hemos denou-,ninado 3-9 por se-- muy difícil en -

este punto su sepa-raci6n debido a las condiciones de afloramiento.

En la Sierra del Escabezado, consti-Lu�da por materiales

de Cretácico sLi,--�erior, la Primera unidad que



Unidad 6.

Está solo representada en su parte superior y consta
de una alternancia de dolomfas con laminaci6n oblicua y dolom1as

masivas con unas costra ferruginosa muy desarrollada localmente

techo.

Unidad 7.

Corresponde a un tra-,.,-) blando muy cubierto en toda es-

ta Sierra- Parecen ser doloro.�as finamente tableadas alternando co-

margas dolomíticas, apreciándose hacia el techo tonos verdosos. Con

un espesor de unos 25 m. Su edad es Cenomanense.

Unidad 8.

Compuesta fundamentalm, *--e por dolom1as con Rudistas.

Aspecto masivo. Debido a su recristalizaci6n no pueden observarse

detalles si bien parece haber alg1n nivel con "sombras" de la7�ina-

ci6n oblicua, Su espesor es de unos 25 m. Su edad es Cenomanense.

Unidad 9.

Está compuesta por secuencias de limos dolomIticos a la

base y laminaciones de algas a tecno, dando todo el conjunto un a--

pecto tableado. Su espesor es de 60-70 m. En general, la recrista--

lizaci6n es notable. Su edad es fundíamentalmente Cenor.,,arense.

Unidad 10

Consta de un primer tramo compuesto por dos suces-Lones

de limos dolomiticos en estratos que aurnentan de espesor hac-L-., el.

techo, con Lar-alibranquios, y un segundo tramo de margas y arcil!4s

de color rojizo de alteraci6n y grises en algunos niveles, que in-

dudablemente representan una interrupci6n se-Jimentaria notable, s-*::an



S e 1 n -2 -s�., e J- su

r i c, r.
va base se obserSobre ellas comienza la Lin�ia,-! 12 en cu_

va- calizas brechoides, con Lar��el-ibran,-.uios, Briozoos (escasos)

algas, Y sobre estos niveles calizas fundamentalmente micriticas

con cantos necros y microfauna- Su es-)esor no es determinable en

este punto por aflorar solo una parte de dicha unidad. Su edad

Senonense.

cent-ral (Jumil.lp-,Zecla�Zr

5--- en

las Casas de los Pollos, Srra. Lácera Srra. de Los CucIníllos.

En Las Casas de los Pollos, sobre una interrupci6n se-

dimentaria se observa la

Unidad 1.1.

Consta de areniscas deleznables a-"':lorando mal, con ni-

veles de calizas margoSas y a_renosas de grano fino, recristalizadas,

con cantos de cuarcLta dispersos; cal-"zas de grano fino recristali-

zadas, margas, dolomías límoliticas, areniscas ocres con restos ve

getales limonitizados y calizas bioclásticas con frag—eantos de Ma-

dreporaríos. Su espesor es de unos 70 m. y su edad es Neocomiense-

Barreniense. A techo se observa otra in�errupci6n not:able y comien-

za la

Unidad 2.1.

Que en este mismo punto de Jurl—illa consta de dos partes

clara.mente: una, de areniscas compactas con cantos de cuarcita dis

persos en la base, areniscas con peque��os "trou(-_TI," y areniscas de

rellenos de canales aislados con de- cantos en las ba,

ses v terminando con arandes "trou.-7hs"; otra, superior, consta de

arenas blancas con cantos blandos; con peque�-os restos vegetales y

carbonos��,s.



En Srra. Lácera taribi6n se observan dos tramc_)s en esta

Unidad: uno en arerias y ar¿:,ir,,isca�-; finas, en de

relleno de canal y niveles arcillosos, y otro de arcillas arenosas

y arenas de relleno de canal, pero con algunas intercalaciones car

bonatadas marinas hacía el techo.

La edad es claramente Barremiense pudiendo llegar al -
Beduliense inferior. El espesor es de aproximada-mente 65 M.., obser
vable totalmente en las casas de los Pollos, puesto que en la Láce
ra no se observa esta uni.d'-t�', en su totalidad.

Sobre esta unidad y cr)n un tr¿Insito grac-Jual, se insta-
la la:

Unidad 3

Netamente marina, con dife_,_enLe desarrollo en los dos
puntos observados. En las Casas de los -Pollos, poco desarrollada,
son dolom1as con Rudistas y fantasmas de Requiénidos, mal visi-
bles debido a la intensa recristalizaci6n.

En Srra. Lácera se trata de calizas micriticas con Mi-
liolídos y calcarenitas oco lavadas con Requiénidos, así como ni-
veles de acumulaci6n de Rudistas. A pesar de tener mayor desarro-
llo que en Cas. -Pollos no puede ya hablarse de facies urclonianas
t�p-icas aunque en este punto presente ReQuiénidos. El espesor de
esta unidad varia de 20-25 m. en las Ca��as de los Pollos a unos -
40 m. en Sierra Lácera. Su edad es Beduliense. Mientras que sobre
esta unidad en Casas Pollos existe una interrupci6n sedimentaría
representada por una costra ferruginosa bien visible y sobre ella
se encuentra ya directaniente la unidad 5 o arenas en facies Utri-
llas típicas, en Srra. Lácera se observa la:

Unidad 4.1.

Consistente en una alternancia de dolomias en bancos
gruesos y arenas,que hacia su parte basa! presentan calcarenitas
y calizas arenosas con Ostreidos y Equínidos, abundando en los ni-
veles dolomIticos del tramo superior los Rudistas. A techo se ob-
serva una costra ferrugínosa. El espesor de esta unidad es de l�O m.
y su edad es Aptense sujerior-Albense in-Ferior.

Sobre ella, la:

Unidad 4.2.

Es una alternancÍa de tramos blandos predoriinantes de



arenas finas y dolomias mIs o menos arenosas. Se Observan Rudistas

en escasoj niveles y rellenos de cazales con acumulaciones de Os-

treídos abundantes; restos vejeSalas. A techo aumentan las arenas

y existe un tramo de 30-40 m. de arenas blancas homomitricas sin

que se pueda hablar en este caso de "Utrillas". El contacto con

las dolom1as de la unidad suprayacente de! Cretácico superior es

muy brusco. El espesor de esta unidad es de 200 m. aproximadamente

y su edad Albense-Cenomanense inSerior.

En cuanto al Cretácico susarior de esta zona Jumilla-

Yecla, está muy bien rearesentaio en la Sierra de los Cuchillos,

al N. de Yecla, donde se puedan diferenciar las siguientes unida-

des:

Unidad 6

Situada sobre arenas en "facies Utrillas" y consiste

en limos dolomiticos, calcarenítas arenosas muy recristalizadas y

dolomias con Rudistas. Su espesor es de 30 m. y su edad, Cenomanen

se.

Sobre ella y en tránsito gradual, se puede diferen-

ciar la:

Unidad 7

Doloslas con Rudista5, limos dolomiticos con porosidad

m6ldica y escasas laminaciones de algas en algin nivel. Su escesor

es de unos 25 m. y su edad Cenomanense.

Unidad 8

La unidad suprayacente 3, es muy peculiar en este pun-

to y se compone de limos doloniticos y brechas formadas por el mis

mo material. Su espesor es de 20 m. y su edad igualmente Cenumanen

se.-

Unidad 9

Se caracteriza por presentar en su conjunto un aspecto

tableado y comprender secuencias con laminaciones de algas. En las

diferentes secuencias que se observan son caracteristicos algunos

de estos términos: acumulaciones de conchas, bioturbaci6n, láminas

de algas y brechas, estando presentes las láminas de algas prácti-



ca.mente en todas. Su espesor es aproxim.adamente de 110 m. v su

edad es Cenomanense pudiendo llecar en su r-;ar--ie

superior a Turonense?.

Sobre ella se encuentra un conjunto de materiales o:

Unidad 10

Presenta en su mayor TDarte un aspecto masivo y en par-

te de tonos oscuros, si bien hacia la base se observan dolom1as -

blancas tableadas con est-ratificaci6n. cruzada y hacia el tec-..o do-

lomías con abundantes Rudistas, siendo su esDesor total de 50 m. y

su edad Turonense? - Coniaciense?.

Sobre esta unidad y de forma brusca comienza la:

Unidad 12

Calizas Que en este punto están muy desarrolladas, aun-

que no se observa el techo. Son en general calizas micríticas bien

estratificadas, con abundante microfauna,con secuencias Que incluyen

los términos de: cantos negros-calizas nodulosas-laminaciones de al-

gas-Rudis' s, o bien: calizas nodulosas -cantos negros -intrac lastos ...

Su edad (Santoniense) se ha determinado por la presencia de Lacazi-

na compressa y su espesor visible es de 160 m.

Zona meridional (El Carche)

En esta área se ha estudiado en Cretácico en el enico

punto donde aflora, prácticamente completo, la Sierra del Carche.

Unidad 1.2.

Es la unidad más baja Que aFlora en este corte. Consta

de arena.s y areniscas finas dolomIticas y margas limolItícas con

moldes de A-mnionites, Braqui6podos, Serp�ili-dos y restos vegetales

y calcarenitas y calizas micriticas grises. No se observa la base

de esta unidad, Que por otra parte está muy fracturada, siendo su

espesor visible solo de 40 m. aproximadamente. La E-,-dad es Barremien

se, sin poder precisar más.

Sobre ella, existe una:

Unidad 2.1.

Terríger),-zi, muy caracterIstica, constitutda por ai:eri.:is



areniscas de grano medio a fino, de color blanco, micáceas que ha-

cia la base presentan abundantes Serallidos, algunos Braqui6podgs

y restos vegetales, siendo en su mayor parte azoicas. Hacia el te-

cho se observa estratificaci6n cruzada que parece corresponder a

megarriples de platafcrma,posibierante de creta sinuosa. Hacia el

techo van apareciendo Ostreidos. Su espesor es de 130 m. aproxima-

damente y su edad Barremiense posiblemente superior.

Sobra ella,ararece la:

Unidad 2.2.

Claramente diEerencLable en el cameo, de tonos más os-

curos y caracteres marinos restringijos, con arcillas limolIticas

y arenas finas, niveles de acumulaci6n de OstreMos, areniscas, ca

lízas con grandes Oncolitos y calcarenitas que contienen los prime-

ros Orbitolt-nidgs, fralmentos de Equínidos, Mili6lidos, etc. Su es

pesor real no puede saberse con exactitud. Seria como minimo de -

90 m.

Sobre esta unidad y en tránsito gradual aparece una -

unidad carbonatada:

Unidad 3

Muy desarrollada, de condiciones de sedimentaci6n de

plataforma interna, ccn animales constructores muy abundantes (Es-

tromatop6ridos, etc.), sobre todo hacia la parte inferior,

y calizas con Requitnidos y otros organismos encima.

El espesor aproximado de dicha unidad es de 350 m. y pu edad es Be

duliense y en parte Gargasiense.

Unidad 4

En esta unidad suprayacente, asarte de calizas con ani

malis constructores y Requiénidos se aprecian ¡tramos de arcillas

grises con niveles de Ostreidos abundantes, as! como calcarenitas,

calizas con Rudistas y arenas finas.

En su tercio superior, destacan tramos de animales cons

tructores, con Corales y sobre todo asociaciones de Rudistas en colo

nías, muy espectaculares. En los íltimos metros superiores (100 m.

aproximadamente) aparecen abundantes niveles arenosos, de arenas fi-



nas en general y calcarenLf-as. El esnesor ar)--O:<-,"mado de es�-a un�--

da-J, es de unos 450 m. y su edard Ca�-gasiense--',,lbense.

Sobre ella aparece la:

Unidad 12

Dolomitica, de dolomias negras granudas muy recristali

zadas en las que no se puede apreciar ningCín otro rasgo, con un es-

pesor, aproximado de 260 m. y una edad Cenomanense y quizás Albense

superior? en su parte básal.

sLa áltima unidad creLácica observada en esta área e

la :

Unidad 13

Consta de calizas margosas, nodulosas con Inocerámi-

dos, Globotruncanas y Pithonellas, con un espesor de 55 m. y de

edad Campaníense-Maastrichtiense.

3.- Evoluci6n sedimentaria

Bajo el punto de vista paleogeográ,fico y, teniendo en

cuenta exclusivamente los datos obtenidos del estudio de los niate-

riales depositados durante el Cretácico, se puede dividí— la zona,

en tres partes, cuyas lineas de divisi6n mantienen direcciones apro

ximadamente-SW-NE. (Fig. 1) : la septentrional (I) que denominamos

dominio ibérico; la central (II) o dominio prebéltico externo y la

meridional.(III) o dominio prebático interno.

Las divisorias entre los tres domínios además de marcar

divisiones paleogeográficas, en la actualidad coinciden con grandes

accidentes tect6nicos.

La historta geol6gica es distinta para el Cretácico in

ferior y para el superior, asl que a continuaci6n describi.mos en

primer lugar la evoluci6n sedimentaria del Cretácico inferior en -

cada dominio para pasar posteriormente a describir la 'del superior.

3.1.- Cretácico inEerior

Dentro del dominio ibérico, los se��irnentoz: --ti.tz�s

sobre los que se apoyan los materiales cretácicos son de edad Kim-

meridgiense.



Encima, y siempre sobre una costra ferruainosa se rea-

n ud — 1 a s e d L- en c Í c -i a i a les -- e r -- la, e:~. :) s 1 o r,DJ u z id c s e n a -

nuras aluviales más o menis pr6xi—as a la costa y de edad Barremien

se superior, DudienJ,D lle-ar a la oa---"-e baja del Beduliense.

Los cambLos de facies se pueden apreciar en dos direc-

ciones: NW-SE y NE-SW.

En la primera, estos ca:--1-,L'OS son rápidos y el aumento

de continental idnc! es haci-a el

En la se¿,unla, los ca77,,bi-os lentos y el aumento1
de la continentalida-d ---s el S-.-.'.

Sobre estos se paulatinamente pero

de fo——a b9s--an--e rárj-L'd,:- u: t r-,!~ata��orr�,,a carbonatada ma~-ina de e(-la"

Beduliense.

Esta cs,--,eda cortada por- una interrupci6n al

comienzo del período represivo.

Se reanuda la sealiment-aci6n con condiciones ligeramente

más restringidas que en el periodo anterior, pero con clara y neta

comunicaci6n con el mar, como lo prueba la abundante auna de Neri-

neidos, Equinidos, etc.

Estos materiales tienen en su base edad Gargasiense, -

continuando con iguales condiciones de sedimentaci6n, es decir, al

ternancia de niveles calizos con abundante fauna marina y terrIge-

nos finos, que esporádicamente p�ie-���n lle(�,ar a tama:--.o arena, hasta

el Albense superior.

Al final del Albense aparecen unas arenas de escaso es

pesor y sie,-..p-re con niveles calcáreos intercalados que representan

el periodo con mayor influencia continental, formando la base de

gran transgresi6n del Cretácico superior.

Esta evoluci6n es válida oara la z,ona denominada Ibé-

rica dentro de las tres Hojas del estudio. Ahora bien, hacia la Me

se'.--a, en el ángulo N-,1. de la Hoja de Ontur, las arenas albenses ad-

quieren mayor espesor a costa de las alternancias descritas anterior

mente, pudiéndose hablar ac:�i� de típicas arenas de Utrillas.

Dentro del dor-i�-'-nio- externo, para el Cretácico

in-Ferior se han estudiado dos series: una en las Casas de los Po-



llos y otra en la Sierra de La Lácera.

Los r-a te ria les rnás co cr--� s —on( e a !- C ¡" c- , D

de sedimentaci6n jurásico llegan a tener edad Port(landiense e in-

clusive en continuidad con ellos se puede datar hasta el Berriasien..,

se.

Sobre ellos v desgruis de una interrupci6n, aparece una

unidad con tendencia transgresiva, terrígena fina a la base y cal¡

za a techo con corales v estromatop6ridos. Su edad, basada exclusi

van.ente en el estudio que los micropaleont5locTos han hecho para es

te trabajo, parece Barremiense, al menos su parte alta.

Bruscamente Queda cortada la sedimentaci6n v desz)ut"zcw!s

de otra costra ferrLUjLnosa se desarrolla una sedimentaci6n. te---rícjena

fluvial que paulatinzt:.-�c-,t-ite hacia el tec'i-io comienza a i-,JLErluen

cia marina hasta pasar a la sedimentaci6n carbonatada con R�-��l-istac--,.

La edad d�2 estos materiales terrIgenos es

superior y la de las c,_-ilízas superiores: Beduliense.

A partir de este momento, la evoluci6n sedimentarIla de

las dos series es diferente.

En la Casa de los Pollos, sobre las calizas Bedulienses

y de forma erosiva se implanta una sedimentaci6n terrIg, R fluvial

de arenas de Utrillas, mientras que en la Sierra de la Lácera se -

desarrolla normalmente la sedimentaci6n caliza durante el Gargarier

se y encima se instalan paulatiyiamente unas alternancias de arenas

y calizas s,in Que se pueda hablar propiamente de arenas de Utrilla.-i�

en toda la serie.

Así, las variaciones de facios en esto dominio, se rea

lizan en direcci6n SII-NE, es decir siguiendo el eje princir)al de -

afloramiento del mismo, aumentando la continental ¡dad hacia el SSI,

siendo la influencia marina mavor cuanto mas al NE.

Dentro del dominio prebitico interno, solo se ha estu-

diado la serie del Carche, y en ningGn punto se ha podido observar

el contacto Jurásico-Cre"�ácico.

Los materiales cretácicos más bajos, datados como barre

mienses, se han depositado en un lagoorl abierto, como indican la -

mezcla de terrIgenos, restos vegetales y A_mmonites.

Sobre ellos se desarrolla una sedimentaci6n terrígena,

con estructuras sedímentarias de origen elaramente marino, Y Que ha

cia el techo van intercalando calcarenitas, cada vez mas abundant21-

hasta instalarse una sedinentaci5n carbonatada con episodios urge-

nianos, en los que, solo con cierta diEicultad, se puede



la transgresi6n Bedulierse de la de! Gargasiense.

Los materiales de estas Citimas, son transicionales ha

cia el techo, mediante una alternancia de calcarenitas, calizas -

con Rudistas y arenas que representan al Albense, al menos en gran

parte.

Sobre estos materiales se desarrollan unas dolomías que

en el techo se han podido datar =o Cenimanencas.

3.2. Cretácico superior

Para el Creticico superior, bajo el punto de vista pa-

leogeográEico, no es posible distinguir claramente los tres domi-

nios, ya que en los dos septentrionales ObArico y Prebético exter

no) las series tienen las mismas unidades y su evoluci6n es simi-

lar; solamente la gran diferencia de espesores puede ser un crite-

rio para diferenciar las dos partes como subzonas de un dominio -

Cnico.

En este dominio, la evoluci6n es típica de la Cordille

ra Ibérica; las series estudiadas corresponden a Los Gamilanes, El

Escab( - ado y Los Cuchillos.

Comienza con el primer ímDulso transpresivo que da lu-

gar a unas calcarenitas algo arenosas hacia el SW y con abundantes

rudistas hacia el NE.

Sobre ellas, un periodo regresivo con arcillas y margas

hacia el SW y dolom?as con algas hacia el NE.

Sigue un segundo y definitivo episodio transgresivo -

con abundantes Rudistas y de mayor espesor que el anterior.

Posteriormente se instala ula sedimentaci6n de llanura

marea!, con abundantes algas y brechas intraformacionales,

Todos estos materiales parecen tener una edad Cenomanen

se, con posibilidad de que la base sea Vraconiense.

Un nuevo período transgresivo, con abundantes cólonias

de Rudistas, cubre toda el área, con la excepci6n de la serie del

Escabezado que representan un punto an6malo. Esta transgresi6n po-

dria tener una edad Turonense inferior, aunaue debido a la intensa

dolomitizaci6n de los materiales no se ha encontrajo fauna deEini-

tiva.

Por Gltimo y de forma general, en toda el área se ¡m-

planta una sedimentaci6n somera, con calizas con cantos negros y

estructuras "fenestral" que representa el Senonense.



Por el contrario en el do¡r.inio correspondiente al Pre-

bético incerno, la historia es totalmente distinta.

Sobre los materiales Albenses se situan unas dolomías

en continuidad sedimentaría v c�ue en el techo han sido datadas como

Cenomanense (Azema, 1977).

Sobre ellas y dest)i-i,��-s de una costra ferruginosa, se rea

nuda la sedimentaci6n con unos materiales que indican una sedimen-

taci6n marina clara con Globotruncanas v cuva edad abarca el Cai--,Da

niense y Mazistriclitiense.

4. Correlaciones

BajD el punto de vista sedi-mentol6g-i�-,-,�, el establecimien

to de las corrc,'--ic-�one.z� para los tres dcr-r�in-ios c� -:Ll en algunos

tiempos, y no tan claro para otros.

Si en las tres Hojas estudiadas trazar7os líneas crue cor

ten los tres dominios, de forma perpendicular a sus límites, se pue

de afirmar, que siempre para un tiempo dado, lo más marino está -

siempre en el prebItico interno y lo más continental en el Prebéti

co externo, no siendo válido esto Ciltimo exc7 iva.mente para el -

Cretácico Superior.

Con esto, se ve que el dominio situado en el cent-ro no

tiene una relaci6n sedimentaria directa con sus inmediatos dominios.

Este problema no se puede resolver en un área tan pecun

fia, pues hi� que tener en cuenta toda la franja correspondiente -

desde Cazorla hasta el Mediterráneo.

Entrando ya en la explicaci6n del cuadro de correlaci6n

adjunto (Fig. 2) se puede decir que el episodio de edad más antigua

que puede reconocerse en los tres dominios, corresponde al Barre-

miense superior que forma la base de la etana transgresiva aptense.

AGn así, en los dominios Prebático externo e interno

este episodio tiene mayor espesor, con una seji-n�,e[itací-6n terrIgena

muy importante.

Por debajo de este episodio, hay dos unidades (1.1. y

1.2) que aparecen respectivamente en dos dominios diferentes y que

si bien su edad (al menos en parte) es la misma (Barrerniense s.l.)

tanto las características sedimentarias, como el haber sido datLa-�:i.�;

solo en parte (techo) y con escalas diferentes (fora.m-int-Feros, Am-

monites) no nos permite asegurar que pertenezcan a la mi.s7ia eta,:�a,

pero tampoco asegurar que sean diferer..t�,s.



TodD ello da idea de la existencia de un escal6n entre

el d-winio ibírizo y los otr3s des, no comenzando la sedimentacíti�

en dicho dominic hasta el momento en que comienza la transgresi6n

aptense, que da lugar a la implantaci6n de una platalorra con,cdi-

mentaci6n tipo urgoniano con caracLer generalizado.

Después de la sedimentaci6n urgoniana, en los dominios

ibérico y prebétíco interno, la evoluci5n continCa similarmente ,

de forma continua, mientras que en*el dominio del Prebítico exter-

no se hace patente la gran influencia de la Meseta con sus aportes

terrigenos, que ya se reconocA en el estudio de las hojas 25-35 y

25-34 para el dominio Ibírico.

De esta forma se puede apreciar que en la Casa de los

Pollos, las arenas de Utrillas se apoyan erosivamente sobre el Be-

dulíense, mientras que en la Sierra de la Lácera se desarrolla todo

el Aptense y el tránsito a las facies equivalentes a las arenas de

Utrillas es algo transicional.

En el Cretácico Superior la historia para el dominio -

Ibérico y Prebático externo es la misma; comienzo de la grantrans-

gresión con dos impulsos, establecimiento de una extensa llanura -

m eal, vuelta de nuevo a una ligera transgresi6n en el Turonense

inferior, y extensa alataforma somera durante el Serorense, con una

posible laquna estratigrHica entre las dos eltímas etapas.

Por el contrario, en el Prelítico interno sobre el Al-

bense y en continuidad con 61 ¡e depositan unas dolom-L'as de las que

no se puede decir nada sobre su génesis y despuls de una gran lagu

na estratigráfica, se sedimentan los materiales correspondientes a

los dos pisos superiores del Senonense con caracteristicas de un -

mar abierto,

Se puede decir que durante el Cretácico Superior exis-

ti6 una mayor subsidencia cuanto más al Sur, pareciendo que fuese

compensada por la sedimentaci5n en los dominios Ibérico y Prebétice,

extirno, mientras que en el dominio del Prebé4ico"ínternc¡ es,te he-

cho caus6 una profundizaci6n de la cuenca.
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EL PALEOGENO CONTINENTAL DE LAS HOJAS DE MONTEALEGRE DEL CASTILLO,

HELLIN, 1SSO, ONTUR, YECLA Y PINOSO.

El Paleogeno continental del bloque de hojas arriba men

cionado, corresponde a un periodo de tiempo donde dominaron unas -

condiciones de sedimentación subárca con localizados y esporádicos

.episodios lacustres.

Los primeros datos sobre la existencia de sedimentos no

marinos de edad Terciario inferior aparecen en estudios realizados

por diversos autores en regiones vecinas a la que nos ocupa. BRINK

MANN (1.933) cita en Agullent, entre Onteniente y Fontanares y Aye-

lo de Malferit (todas ellas en la provinc'ia de Valencia) diversos -

afloramientos de conglomerados, areniscas y margas que atribuye al

"Oligoceno". Mas adelanto, DARDERPERICAS (1.945) y DUPUY DE LOME

Y SANCHEZ LOZANO (1.955-57) revisan. la estratigrafí'a de estas zonas

y situan estos afloramientos en el Mioceno inferior y Aquitaniense.

Algo alejado del bloque de hojas en estudio, DURAND DEL

GA Y MAGNE (1.958) citan, en el Prebétíco del Puerto del Umbral, al

nortie de la Puebla de Don Fadrique, materiales lacustres con diver-

sas especies de caráceas de edad Luteciense-Bartoniense y al noroes

te de Moratalla, en la vecina hoja de Calasparra, encuentran diver-

sas especies del género Chara que atribuyen al Oligoceno.

Hacia el este, CHAMPETIER (1.967~72) demuestra la exis-

tencia del Terciario inferior en facies lagunar o lacustre en la -

Sierra de Mediodia, al sur de Pego en la provincia de Alicante. En

esta Sierra los conglomerados, calizas y margas que contienen Miero

codium, Discorbis y Lagynophora representarían al Eoceno inferior.



Al norte, en el borde meridional de la Cordillera Ibéri-

ea, el Paleógeno continental se conoce desde hace muchos años. El -

hallazgo de Vidaliella gerundendis (VIDAL) en los Cuchillos (en las

proximidades del Puerto de Contreras, en el límite entre Cuenca y Va

lencia) realizado por BARTRINA Y GEA (1.954) así lo confirma. Esta

misma-especie ha sido descubierta en Estenas (Valencia) por VILLENA

et al. (1.973) y en la Muela del Albeitar (Valencia) por ELIZAGA et

al. (1.978).

Lindando con la hoja de Montealegre del Castillo, en el -

área comprendida por la hoja de Almansa (BASCONES ALVIRA et al., 1981)

se ha puesto de manifiesto la existencia de Paleogéno continental. -

En unos casos, Palcoceno-Eoccno mediante correlación litológica con

áreas vecinas bien datadas, en otros, Oligoceno, por la presencia de

una flora característica de caráceas, como ocurre al pie del Mugron,

en las cercanías de la aldea de San Benito.

Dentro del área comprendida por el bloque de hojas hay -

que destacar, por su contribución al 2onocimiento estratigráfico de

la zona, los trabajos de FOURCADE (1.966~70), en los que cita, por -

primera vez, sedimentos continentales de edad cretácica y paleógena

Concretamente, cn'la Sierra de los Gavilanes (hoja de Ontur) descri-

be una secuencia en la que los materiales más altos de la serie, for

mados por yesos y calizas criptocristalinas, contienen Lagynophora -

sp. y Microcodium y emite la hipótesis de que dichos términos sean -

de edad eocena por comparación con los estudios de CHAMPETIER (op.

cit.) en la Sierra de Mediodia.

En la campaña efectuada para la Confección de las hojas



geológicas que nos ocupan se ha puesto de manifiesto la existencia

de diversos afloramientos de sedimentos paleógenos que no habian si

do citados prevíamente (AZEMA et al., 1.974).

El Eoceno correspondería a los materiales que se encuen

tran -en la Sierra del Carche y está formado por conglomerados, mar-

gas y calizas lacustres y calichificadas. Aunque carece de restos

fósiles se encuentra depositado directamente encima de materiales

de edad Eoceno superior, por lo que, en parte, tendría esta edad.

Otro yacimiento de -esta misma edad es el citado por FOURCADE (op.

cit.) en la Sierra de los Gavilanes. La presencia de restos fósi—

les (Lagynophora sp.) confirmaría su posición estratigráfica.

Se ha podido datar el Oligoceno medio en la Sierra del

Principe, en la hoja de Yecla. En este lugar los materiales oligo-

cenos están formados por conglomerados y areniscas con escasas pasa

,das de calizas lacustres y margas que contienen Rhabdochara major

GRANIBAST et PAUL.

En la hoja de Montealegre del Castillo, tanto al noroes

te (rambla de los Laurcanos), como al suroeste (Cerro Ylaineton) del

pueblo de Fuente'Alamo, aparecen materiales con una litología muy -

semejante a los anteriores (Sierra del Principc y po'r debajo del -

Mioceno marino mediante una espectacular discordancia amgular-erosi

va. Tanto por la semejanza de facies como por su p.osición estructu

ral pensamos-que deben de corresponde al Paleógeno.

Mas problematicos se presentan otros afloramientos que

se encuentran en la hoja de Pinoso en los q"ue a la falta de fósiles



hay que añadir una desconexión estructural con los materiales que les

rodean.

El Palcógeno continental del área estudiada se puede dívi

dir en dos conjuntos de materiales con caracteristicas y que se asimi

laríaii a dos etapas con diferentes medios de sedimentación. En pri—

mer lugar, en la base de las series terciarias se encuentran materia-

les detríticos (arcillas y conglomerados.) y lacustres, que en algunos

casos han sufrido una etapa posterior de calichificacíón. De esta ma

nera se encuentran en el Carche (conglomerados, margas, calizas lacus

tres edafizadas, etc.) y en la Sierra de los Gavilanes (evaporitas y

calizas). Estos materiales de edad cocena son la continuación de unas

condiciones ambientales que tienen su inicio en el Cretácico superior.

Este, se pres.enta bajo unas condiciones de sedimentación lacustre o en

todo caso lagunar o supratidal, que son el reflejo de la elevación de -

las zonas mas externas de la plataforma Bética. Estas condiciones van

a continuar durante los primeros tiempos de la era Terciaria con peque

fias variaciones (mayor aridez que sería la causante de la presencia -

de evaporitas y de la ausencia de res-Los fósiles; aumento de la sed¡

mentación detrítica, procesos de calichificación etc.).

La segunda etapa de sedimentación antes aludida comprende

ría la deposición de materiales detríticos groseros, conglomerados, -

areniscas y arcillas y en algunos casos aislados, margas lacustres-pa

lustres. Sería el resultados de la instauración de-un ciclo de sed¡-

mentación fluvial-aluvial que tendría lugar durante el Olígoceno.



HOJA DE ONTUR (844)

Estudio de las muestras de la Sierra de los Gavilanes.

Muestra 1. Procede de las margas verdosas que están directamente en-

cima de las calizas marinas que contienen Murcíella-cuvi-.

llicri.

Neocyprideis murcionsis DAMOTTE et FOURCADE (Ostrácodo).

Porochara o1blonga GRAMNAST.

Porochara sp.

Platychara complanata GRAMBAST et GUTIERREZ.

Platychara cf. caudata GRAMBAST.

Platychara cristata GRAMBAST.

Strobilochara af. viallardi GRAMBAST.

Muestra 2. Procede delas margocalizas con caráceas y gasterópodos

directamente encima de lar margas anteriores.

Neocyprideis murcionsis

Platychara cristata.

Porochara oblonga.

Muestra 3. Tomada inmediatamente después de los yesos. Estéril.

Muestra 4. Calizas de la cima de la colina.

Lagynophora sp.

Edad. La edad de las muestras 1 y 2 es Campaniense-Maastrichtien'

se.



Aunque FOURCADE (Tesis) atribuye el foraminífero MurcicIla

cuvillieri al Campaniense y por tanto las capas que lo encierran a es-

ta edad (Sierra de los Gavilanes), posteriormente en otra publicación

(HAKAOUI y FOURCADE, 1.973) corrige la posición estratigráfica de este

organismos situándolo en el Campaniense-Maastrichtiense. Por mi par-

te, tbdos los datos recogidos acerca de la asociación de caráceas arri

ba mencionada, indican una edad Campaniense-Maastrichtiense.

La edad de la muestra 4 sería Eoceno y el tránsito Cret-á-

cico!terciario se podría situar, arbitrariamente, en las margas con -

evaporitas.

HAMAOUI, M. y FOURCADE, E. (1.973). Révision des Rhapydionininae -

(Alveolinidae e_foraniinif�res). Bull. Centre Rech. Pau-SNPA, 7 (2):

361-435.



Muestra 1. La Sierra del Principe contiene, muy escasos, Rhabdochara

GRAMBAST et PAUL del Oligocono medio "Estampiense".

Muestra 2. La muestra del Carche contien abundantisimos foraminíferos:

Pararotalia armata (D'Orbiony)

Pararotalia inermis (Terquem)

Pararotalia cf. af. Pararotalia inermis

Valvulammina globularis (D'Orbigny)

Rotalia ef. saxorum D'Orbigny

Asterigerina? sp.

Cibicides cushmani (Nutall)

Halicyardia minima (Liebus)

Cibicides cf. alleni Plummer

Cibicides ? cf. af. grinsdalei Nutall

Rotalina. sp

Gavelinella sp.

Reusella cf. spinulosa (Reuss)

Gaudryína sp.

Spiroloculina cf. contorta Le Calvez

Quinqueloculina sp.

Quinqueloculina cf. ludwigi Reuss

Quinqueloculina cf. carinata D'Orbigny

Edad: EOCENO SUPERIOR.

realizado por J. Userca
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1.- TERCIARIO CONSIDERACIONES GMERALES.

El Terciario en la región de Pinoso, así como en general

los materiales de otras edades aflorantes en la zona, han sido por -

el momento escasamente estudiados. Tan solo en AZEMA (1.977) y RO—

DRIGUEZ ESTRELLA (1.980) pueden ser encontradas observaciones más o

menos detalladas de índole lito y cronoestratigráfica.

El Terciario aparece bien representado en la hoja de Pi-

noso, con sedimentos que abarcan en edad desde el Paleoceno hasta el

Plioceno, en su mayor parte en facies marinas. Una característica -

general es, sin embargo, la notable variabilidad de las formaciones,

marcadas por frecuentes y rápidos cambios de facies en la hoja. Es-

ta variación se manifiesta en las diferencias prescritadas por las -

formaciones y más en particular, a nivel del Paleogeno, en los distin

tos dominio tectosedimentarios reconocidos.- Así, las formaciones co

rrespondientes al dominio Prebético interno central presentan, adc--

más de series mas potentes, un caracter marino relativamente más ne-

to. Esto es particularmente notable a escala del Oligoceno, que en

el Prebético interno septentrional apareGe repr-esentado exclusivamen.

te por facies continentales (facies detríticas rojizas de la Sierra

áel Carche).

La reconstrucción paleogeográfica, sobre todo del Paleo

geno, viene complicada por el carácter alóctono de algunas unida~-

des, hecho mas patente en el dominio Prebético interno central.

El, Neogeno, sobre todo en lo que se refiere a las forma

-ciones marinas miocenas, presenta unas características diferentes



en relación col, áreas mas septentriona les, con un, cierto mayor desa

rrollo de facies más profundas a favor de zonas de surco.

1.1.- PALEOGENO.

1.1.1.- Prebético iiiteri-,o-scpteitrir)iizil.

El Paleogeno está representado en este dominio por una

potente sucesión de sedimentos, (unos-600 m.), fundamentalmente de

carácter marino en lo que se refiere al Eoceno y netamente continen

tales durante el. Oligoceno. El tránsito Cretácico superí-or~Palcocc

no, es al menos en la Sierra del Carche, un tránsito gradual, pues-

to de manifiesto por la aparición de faunas más claramente tercia-

rias. En otros puntos de la hoja, sin embargo, distintas facies -

terciarias se apoyan en discordancia angular y erosiva sobre el Cre

tácico.

Dentro del. Paleogeno en el Prebético interno septentrio

nal se han distinguido las siguientes unidades:

Calcarenitas y inargas.

Esta unidad presenta un espesor algo superior a los 40

m. Como se ha indicado anLerlormente, se apoya sobre calizas y mar

gas del Cretácico superior, existiendo un tránsito gradual. entro am

bos conjuntos.

Los niveles que forman esta unidad están constituidos

por bancos de calizas bioclasticas, packstones bioturbadas, con

abundantes f�oi-.im�iilfcros planctonicos y bentonicos, Equinodermos,

Briozoos, Algas rojas, Lamelibranquios y Ostrácodos, que al.ternan



con pasadas más o menos gruesas de margas blancas nodulosas tambien

muy ricas en fauna. Esta es indicativa de un ambiente de platafor-

ma. A techo de la unidad aparece una alternancia de bancos finos

de calizas grainstones y margas más verdosas separadas de] conjunto

anterior por una pequeña costra ferruginosa. Estas facies son indi

cativas de un ambiente algo más somero (plataforma costera).

La mierofauna obtenida en ésta unidad ha sido la siguien

te:

Glo1)orotalia velasc,oci-lsis . G. acqua, G. compressa, G.

pseudobulloides, G. pus.H.la, G. pseudomenardii, G. laevinata, G. aff.

mckannai , G. aff. formosa, Globicierina triloculinoides, G. aff. sol-

dadoensis, Globigeri.na sp. (formas afines a G. primitiva), Lenticuli

na aff. turbinala,. así como varias formas bentónicas: Cibicides, -

CibicidoÍdes,, Nionionella, Flissuri-na, Discocyc1ina dawenina, lletero-

licidos, Rotálidos, etc. ... De acuerdo con esta aso'cÍación faunis-

tica la edad de esta unidad se atribuye al Thaneti-ense (Paleoceno su

perior), pudiendo considerar el tramo superior perteneciente al Eoce

no inferior (Ypresiense).

1.1.1.2.- Margas verdes.

Constituyen una sucesión masiva, de unos 140 m. de espe-

sor en la vertiente meridional de la Sierra del Carche, aunque este

espesor varia en otros puntos de la hoja. Son margas bastantes. plás

ticas, en general de color verdoso, aunque a techo presentan tonos -

mas pardos o amarí La unidad termina con un tramo de a' me-

nos 5 m. de espesor de bancos areniscosos marrones.. Estas areniscas

presenLan rasgos característicos de depósitos litorales, con bases

ligeramente 'erosivas, laminación interna oblicua y bioturbación.



Las marnas han librado una fauna marina entre la que -

destaca Globorotali.a rex. G. gr. Formosa-graci.lis, Nonion, Cibici-

des, Bulimina, así como restos de Lamelibranquios, Gasterópodos tu-

rrículados, Espículas y tubos calcificados de algas. La edad de és

ta unidad es atribuible al Ypresiense.

L.ateralmente estas margas pasan a facies algo más margo

sas o incluso conalomeráticas.

Calizas con Nummulites.

Dentro de ésta unidad de calizas con Nummulites pueden

ser distinguidos dos tramos. Uno inferior, constkituido por calizas

masivas en bancos de gran potencia, muy bioclasticas, caracteriza--

das por la abundancia de Algas rojas en rodolitos, que han sido ex~

plotadas como roca ornamental. Además de Algas rojas, fundamental~

mente Lithophyllum estas calizas contienen restos de Lamelibranquios,

Equinodermos, Briozoos, Coralario.s, Espongiarios y una fauna de fe~

raminiferos bentonicos algo variada, tal como Gypsinidos, Nummuli—

tes, Discocyc1ina, Operculina, Rotalia, Miscellanca, Macroporella,

etc. ... El depósito parece caracteristico de ambiente infral.i.to--

ral. con desarrollo de formas pararrecifales. Las calizas presentan

un tono blanco rosado, con abundantes estilolitos muy desarrollados.

El espesor de este tramo inferior es de unos 100 m.'

El tramo superior está constituido por-una sucesión de

unos 30 m. de espesor de margas, areniscas y calizas bioclasticas -

con Nummulites, éstas últimas más frecuentes a techo. La parte ba-

sal del tramo presenta bioturbación abundante. La sucesión permite

deducir una cierta progresi6n desde deposición en ambientes coste—

ros a ambiente algo más abierto de plataforma interna.



La edad de ésta unidad estaría comprendida entre el

Ypresiense y el Luteciense s.l.

1.1.1.4.- Arenas versicolores, arcillas y margas.

Esta unidad, eminentemente detrítica-terrígena, con un

espesor de unos 50 m., está constituida por depósitos arcillosos y

arenosos, ocasionalmente conglomeráticos, de tonos grisaceos y ver

sicolores. Las arenas se disponen en bancos que en ocasiones pre-

sentan estructuras de corriente. Los conglomerados constituyen pa

sadas discontinuas, con bases erosivas y cantos cuarciticos 6 cal¡

zos, éstos últimos a menudo con Nummulites. Son observables den—

tro de las arcillas restos veRetales. Hacia la parte alta de la -

unidad se hacen más rrecuentes bancos cal.cáreo bioclasticos con La

melibranquios, Equinodermos, Briozoos, Nummulites, Cibicides, Dís-

cocyelina, Gypsina, Fabiania Elorupertia. etc., que alternan con

margas nodulosas.

La fauna obtenida en las arcillas de la parte inferior

de la unidad es bastante escasa, apareciendo generalmente limoniti

zada. Se ha podido determinar Globigerina sp., restos de Ostráco-

dos, Miliolidos y Rotálidos.

Los depósitos correspondientes a esta unidad presentan

rasgos propios de deposición en ambientes marinos restringidos, --

quizá estuarios, con progresivo paso a ambientes costeros circali-

torales.

Cronocstratigráficamente la unidad corresponde al Lute

ciense superior, P) - Priaboniense.



1.1.1.5.- Conglomerados, areniscas arcillosas y margas salmón.

Se disponen en discordanci.a erosiva neta sobre las for-

maciones infrayacentes. La base de la unidad está constituida por

un paquete de conglomerados de espesor variable, masivo, con centil

de hasta 20 m. donde los cantos son fundamentalmente calcáreos, pro

cedentes de las unidades antes descritas. Hacia el techo de este ~-

paquete conglomerático hay una clara disminución de grano pasando a

margas arcillosas masivas, que constituyen el materia'1 predominante

de ésta unidad. Característicamente las margas presentan color ro-

jo salmón, intercalando pequeñas pasadas conglomeráticas, arenisco-

sas e incluso niveles calcárcos finos. En general, este conjunto

aparece muy recubierto. El espesor de la unidad ronda los 200 m.

Son facies netamente continentales.

Se atribuye a éstos materiales una edad Oligoccno, dada

su posición estratigráfica y de acuerdo con diversos-autores. El -

contenido palcontológico,es muy escaso observándose unicamente cal-

cificaciones de algas en los niveles carbonáticos.

Lateralmente y ya dentro del dominio Prebético interno

central estas facies continentales pasan a facies marinas.

1-.1.2.- Prebético interrio central..

El Paleogeno dentro de éste dominio tectosedimentario -

presenta en su conjunto un espesor mayor, en términos relativos, -

que en el dominio Prebético interno septentrional, así como un ca—

rácter más netamerite marino a lo largo de todas las formaciones

aquí representadas.



LI. tránsito lateral entre distintas formaciones, progre-

sivamente más marinas liacia el sudeste , es en particular notable a -

nivel del oligoceno, donde lugar, todo un tránsito desde forma-

ciones continentales con indentaciones marinas a facies de platafor-

ma y depósitos turbidíticos más al sur.

Se han distinguido dentro del Paleogeno las siguientes

unidades:

1.1.2.1.- Arcillas verdes, a veces con yesos.

Constituye ésta unidad una potente sucesión masiva de -

arcillas de tonos verdes o pardos, en ocasiones con recurrencias de

bancos areniscosos y cierta presencia de yesos.

El espesor de éstas arcillas resulta dificilmente de—

termi-nable dada la ausencia de cortes continuos con base y techo -

bien definidos. Se puede asegurar sin embargo, que su potencia es-

tá por encima de los 200 m. tal y como se desprende del afloramien-

to de Torre del Rico, en el centro de la hoja y que además este es-

��'pesor aumenta progresivamente hacia el �udeste, estando ampliamente

representadas éstas arcillas en las hojas de Elda y Elche.

Se ha identificado dentro de ésta unidad, Globigerina:-

boweri, G. soldadoensis angulata, Globorotalia aragoriensis, G. afP.

pentacamerata, Discorbis sp. Cibicides sp., Rotalia sp., así como -

Gypsinidos, AmphÍstegina, Di.scocycli.na, Alveolina, Spiroclypeus

y restos de Equinidos, Lamelibranquios y Briozoos. Los niveles are

niscosos incluidos entre las arcillas presentan una fauna bentónica

similar así como fragmentos relativ-,unente ábundantes de Algas rodo-

ficeas (Lithotliammutiiun, Litophyllum, etc.) En conjunto, los depó



sitos de ésta unidad son indicativos de sedimentación en un medio

de plataforma somera con pequeñas recurrencias claramente litorales.

La edad de éstos depósitos queda comprendida entre el

Paleogeno y el Eoceno inferior (Ypresiense).

1.1.2.2.- Calizas con Nummulites.

En tránsito gradual a partir de las arcillas verdes, de

forma similar a como ocurria en el dominio Prebético interno septen

trional se dispone un conjunto masivo de biocalcarenitas en bancos

potentes que, en ocasiones, intercalan pasadas algo más margosas o

areniscosas. Estas calizas vienen caracterizadas por la abundancia

de Algas (lit¡-ioLliammiun, Litophyl.lum ...) en rodolitos de gran tama

Fio, con restos de Equinidos, Lamelibranquios, Gasterópodos, Briozoos

y forminiferos bentónicos: Nummulitos striatus, Nummulites sp. Dis

cocyc1ina, Heterostegina, Rotalia.. Gypsinidos, Alveolina ? etc. ...

Estos depósitos corresponden a un dominio infralitoral con desarro-

llo de formas pararrecifales.

Generalmente el techo de ésta unidad aparece erosionado,.

por lo que su potencia es muy variable, llegando a alcanzar valores

de 200 m. en el sector de la Sierra de] Coto, aunque lo normal es -

encontrar potencias que oscilan entre los 50 m.

La edad de las calizas con Nummulites estaría comprendi

da entre el Ypresiense medio y el Luteciense.
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1.1.2.3.- Calizas pararrecifales y margas.

Se trata de una serie de margas, calizas margosas (bio-

mieritas), y calizas de coralarios como se puede observar en las En

cebras.

El estudio microscópico ha proporcionado abundantes res

tos de Coralarios, Lamel.ibranquios, Lithothammiun , Equinidos, Cibi-

cides, Globigerina, Planorbulinella, Halkyardia mínima, Spirolocu li

na y Quinqueloculina , que datan a ésta formación como del Eoceno su

perior (Priaboniense).

El espesor no supera los 50 m, siendo su medio de sedi-

mentación de plataforma costera.

1.1.2.4.- Arcillas rojas y verdes con Turritellas.

Esta unidad aflora en el centro de la.hoja junto a la -

población de Chinorlet, en la carretera a Monovar, así como en la -

de Salinas, cerca del collado de Azorin. Constituidas por arcillas

rojas y verdes, presentan unas facies muy características. Son fre

cuentes los Ostreidos y Turritellidos. El contenido en cuarzo a ve

ces es abundante, presentando espesores máximos de 20-25 m.

El hecho de encontrarse esta unidad por encima de las -

calizas con Nummulites eocenos y por debajo de los conglomerados y

margas salmón oligocenos, hace pensar en una edad probable Eoceno -

superior- Oligoceno. El medio de sedimentación es marino, probable-

mente próximo a la línea de costa.

r
r



1.1.2.5.- Conglomerados, areniscas, arcillas y margas salmón.

Consti-tuyen una sucesión de al menos unos 100 m. de es-

pesor. Ocasionalmente estos niveles detríticos intercalan algún -

banco calcáreo con fauna de Miliólidos, Lepidocyclínas, Amphistegi-

na, etc.

En las Encebras, al sudeste de Pinoso, ésta unidad está

bastante bien representada, con predonil-nio de arcillas y margas que

incluyen bancos conglomeráticos y areniscosos bien definidos.

AZEMA (1.977) cita en unos pequeños niveles calcáreos de

color gris la presencia de Nililiálidos, Praerhapydionina-, I.epidocy--

clinas y raras Ampliisteginas.

La edad de esta sucesión detrítica.es Oligoceno, apare-

ciendo discordante sobre los tramos cocenos infrayacentes. En otros

puntos de la región es observable el paso de ésta formación, con ca

ractores aún continentales, a facies marinas francas.

1.1.2.6.- Calizas con Peneróplidos y margas.

Son calizas mieríticas (packstone-wackestone) con una -

fauna relativamente abundante de Lamelibrariquios, Gásterópodos, Al-

gas rojas, Espongiarios y foraminiferos bentónicos: ¡Miliólidos, Pe

neroplis, Austrotrillina, QuInqueloculina, Rotalina, Discorbis, Oph

talmidiidos, Spiroloculina, Pruerhaphydionina delicata, Textularia,

faunas indicativas de aguas marinas restri.noidas.

Las calizas se disponen en bancos masivos bien derini—

dos. El tramo calcárco presenta en la base un nivel de margas y ar



cillas de color salmón de muy poco espesor, similares a las que apa

recen en la unidad anteriormente descrita. La potencia total del

conjunto es de 30 m. en la Sierra del Coto.

Su edad abarca el Oligoceno inferior, posible Oligoceno

medio.

Las facies de ésta formación, son muy similares a la mi

crofacies de los Peneroplidos, descritas por HOTTINGER, (1.963) en

el Oligoceno de la cuenca de Moratalla.

1.1.2.7.- Calizas con 'Tepidocyc1inas- y calizas de algas.

Esta unidad aparece bien representada en el flanco NW

de la Sierra de la Umbria, en la parte oriental, aunque existen va-

rios afloramientos distribuidos muy irregularmente en toda la hoja.

En ésta zona el espesor observado es de al menos 250 m. pudiendo -

distinguirse dos tramos: uno inferior, calcáreo con pequeñas pasa-

das ocasionales conglomeráticas, de carácter marino abierto, y otro

superior, de calizas y margas finamente laminadas, de carácter mar¡

no restringido a continentál.

La parte inferior, de la unidad está constituida por una

sucesión de al menos 180 m. de bancos calcáreos masivos de espesor

medio a grueso, con alguna intercalación fina de conglomerados y pa

sadas de calizas arenosas. Los bancos calcáreos son wackestones-pac

kstones con un contenido mas o menos alto según los niveles de Gas~

terópodos, Lamelibranquios, 1--lquinidos, Coralarios, Briozoos, Ostrá-

codos, Algas rojas, (Lithothammiun subtile, Lithophyllum kladosum,

Lithoporella mínus, 1,,itliol-liamiiiLin sp. , Lilhophyllum sp. Entre la

fauna de foraminiferos bentónicos se ha determiado: Austrotrillina

aemeri.ensis, Austrotrillina sp., Cibicides sp., Gypsina, Bolivinoí-



des, Epilithoa, [-"iilepi.di.na touriioner! , E. dilatata, Spliaerogypsina,

Spiroel.ypeus, Amphi.steg,�na, lleterostegina, Quinqueloculina, Spirocu

lina, Niassilina, Pencruplis, Valvulina, Ophthalmidium, cte. ... así

como resto de Globipcrina ciperoensis y Globigerina sp. Junto a --

estos aparecen ocasionalmente restos fósiles resedimentados.

Este ti-amo inferior se depositó en un ambiente marino -

algo restringido, con presencia de facies de lagoon y episódicamen-

te con periodos mas abiertos con ligero desarrollo de formas recifa

les dentro de un contexto general de plataforma somera.

La parte superior de la unidad está constituida por una

sucesión continua, de unos 80 m. como máximo, de calizas y margocali

zas en plaquetas finamente laminadas, con posible desarrollo de for

mas estromatolíticas y oncolíticas, éstas más patentes en la parte

alta del tramo. Son frecuenLes las silicificaciones con nódulos o

bandas. Las calizas contienen en alaunos niveles cierto porcentaje

de materia orgánica. Los.restos fósiles son muy escasos, observán-

dose unicamente Ostrácodos, calcificaciones de Algas cianoficeas, -

Optahlmidium y algunos restos de caráceas. Pretrológicamente estos

niveles calcáreos consisten en mieritas u biomicritas, en ocasiones

con texturas granulares y varvadas. Son depósitos de ambiente mar¡

no muy restringido (lagunal) o incluso de medio más definidamente -

lacustre.

El. conjunto de la unidad tiene edad Oligoceno, represen

tando la transición entre facies más netamente continentales hacia

el ñoroeste y- facies marinas proFundas hacía el sur..



Calizas arenoas y arcillas.

Se trata de un conjunto formado por calcarenitas (biomi

crita con esparita), de color amarillento y estratificado en bancos

continuos de 0,5 m. de espesor, alternando con niveles de margas

que confieren a la serie un aspecto rítmico.

Es frecuente observar, hacia el muro de ésta formación,

verdaderas tanatocenosis de Nummulites, arrastradas por corrientes

y sedimentadas en zonas hidraulicamente favorables.

En el estudio palcontolocjico se han identificado Cibici

des praccinctus, Cibicides pseudoungerianus, Anomalina hellicina, -

Globoquadrina venczuclana, Globorolaria gr. opima, Globigerinita -

unicava, Globigerina praebulloLdes, Globigerina officinalis, Cassi-

dulina subglobosa, que asignan a ésta formación una edad que varia

desde el Eoceno superior al. Oligoceno.

La potencia de este conjunto, es dificil de acotar, pues

to que el límite con la formación infrayacente suele ser transicio-

nal; no obstante en la Sierra de la Pedriza afloran más de 200 m.

Sedimentológicamente estos materiales corresponden a un

medio de plataforma externa.

1.2.- NEOGENO.

1.2.1.- Mioceno.

Los sedimentos míocenos en la riegión de Pinoso constitu



yen uno de los conjuntos sedimentarios más potentes y mejor repre-

sentados en facies marínas. Se han distinguido depósitos que abar-

can en edad desde el Aquitaniense hasta el Tortoniense. Las series

de mayor espesor se han localizado en la parte central (vertiente -

sur- de la Sierra del Carche) y oriental de la hoja (Sierra de la Um

bria), donde el Mioceno aflora con una potencia aproximada de unos

700 m. Esta potencia, sin enibargo, puede ser algo mayor en el seno

de las depresiones, tal como ponen de manifiesto algunos de los son

deos realizados en la región (RODRIGUEZ ESTRELLA et al 1.980). Por

otra parte, el techo de las formaciones miocenas aparece en ocasio-

nes afectado por contactos mecanícos, caso del Mioceno aflorante en

tre Monovar y Chinorlet, al este de Pinoso, lo cual impide obtener

valor preciso de su espesor.

Los depósitos miocenos se disponen discordantemente sobre

los materiales infrayacentes, tanto en el dominio Prebético interno

septentrional, como en el central. Esta discordancia es tanto de -

carácter angular como erosivo, apareciendo el Mioceno basal en fa—

cies conglomeráticas como biocalcarenitas. Se han observado discor

dancias dentro del. Mioceno. Por otra parte, la distribución de fa-

cies miocenas no parece estar controlada por los diferentes dominios

tectosedimentarios presentes en la hoja.

El Mioceno en la hoja de Pinoso aparece caracterizado,

en comparación con zonas mas septentrionales, por el amplio desarro

llo de facies margosas y margocalcáreas de carácter pelágico. Se -

puede hablar en este sentido de una cierta polaridad de facies mio-

cenas a nivel del Prebético, con un carácter marino más abierto y -

menos controlado por relieves locales dentro del dominio Prebéti.co

interno. No obstante, los cambios laterales 'de facies visibles den

tro del Mioceno demuestran la influencia continuada de procesos tec

tonicos durante este periodo. Es de señalar además la complejidad



estructural introducida por el comporLamiento halocinético de los -

materiales triási.cos.

Se han distinguido dentro del Mioceno las síguientes -

unidades:

1.2.1.1.- Conglomerados.

Forman en algunas zonas los materiales basales miocenos,

disponiéndose en discordancia angular y erosiva sobre formaciones -

infrayacentes. Lateralmente esta unidad desaparece pasando las bio.

calcarenitas a apoyar-se directamente sobre el sustrato.

Tipicamerite estos conglomerados presentan coloración

blanco rojizo siendo en ocasiones dificíles de distinguir de los

conglomerados oligocenos. Presentan estructura masiva y mala selec

ción. El tamaRo máximo de los cantos no suele superar los 30 cm.

La composición de estos cantos es fundamentalmente. carbonática, sur

tiéndose en general de las formaciones cretácicas o cocenas infraya

centes.

Estos depósitos constituyen el resultado del desmantela

miento del sustrato pre-mioceno en las primeras etapas de formación

de las cuencas neógenas. La importancia de la unidad, sin embargo,

en ésta zona es limítada, siendo su espesor no superior a los 50 m.

Los depósitos no presentan rasgos marinos netos.

En cuanto a su edad, estos conglomerados se atribuyen -

al Aquitaniense-Burdigaliense en función de su situación estratigrá

.fica relativa, a CalLa. de datos bioestratigráfico más precisos y



por correlación a nivel regional con depósitos de facies similares.

1.2.1.2.- Calizas con algas y o biocalcarenitas.

Constituyen una sucesión masiva de bancos de espesor gee,-

neralmente grueso, en ocasiones con estratificación cruzada a aran

escala.

La potencia observada para ésta unidad oscila entre 80

m. (p. e. en Torre del Rico) y 200 m. (Sierra de la Umbria).

Se apoya discordantemente sobre las formaciones infraya

centes. Así, en la Sierra del Carche y Sierra de la Umbria las bio

calcarenitas yacen sobre materiales oligocenos en facies continenta

les y marino restringido respectivamente. En Torre del Rico, al --

oeste de Pinoso, el sustrato está formado por calizas con Nummuli—

tes del Eoceno.

Texturalmente las calizas que constituyen ésta unidad -

consisten en packstones y grainstones, en ocasiones muy arenosas, -

constituidas por un alto porcentaje de fragmentos de Algas rojas, -

Briozoos, Equinidos, Larnelibranquios (Pectinidos y Ostreidos), os—

trácodoá y foraminíreros bentónicos: Amphistegina, lleteroste.pina,_

Miogypsina, Cibicides, ophthal.m�d�uín, Discorbis-, Arrimonia
.
becar¡¡ Ci

bicidina cuslumaní, julivina, N¡li.olepidocyclina, etc. En algu—

nas zonas ésta unidad presenta hacia la base un tramo con formas re

cifales de Coralarios algo desarrollados en forma de patches.

La sedimentación de éstos depósitos de biocalcarenitas

tuvo lugar en un ambiente circalitoral en t`ránsito a plataforma in-



terna somera. Son de destacar ci.ertas oscilaciones a lo largo de la

secuencia dentro de éste ámbito sedimentario general. Estas oscila-'

ciones son patentes en las sucesivas secuencias de somerización mani

fiestas hacia el techo de ésta unidad en la Sierra de la Umbria.

La edad de éstas calizas de Algas y biocalcarenitas que-

daría limitada al blioceno inferior, posiblemente entre el Aquitanien

se y el Burdigaliense medio. Tal datación vendría determinada funda

mentalmente por la posición estratigráfica relativa de éstos depósi-

tos dada la ausencia de mierofauna caracter istica. Los únicos res—

tos de microfauna planctónica determinados han sido: Globorotalia -

aff. seitula y pequeños restos de Globigerinidos no clasificables.

1.2.1.3.- Biocalcarenitas.

Se incluye dentro de ésta unidad una sucesión continua

bastante homogénea de biocalcarenitas muy ricas en foraminiferos

planctonicos (GIobigeri.nidos), en bancos masivos, ligeramente biotur

badas, de color blanco y muy porosos. En ocasiones intercalan algu-

nos niveles de calizas bioclasticas más gruesas ricas en Algas, - -

Briozoos, Equinodermos y foraminíferos be ntónicos. El espesor de és

tos depósitos no supera en conjunto los 150 m.

La fauna observada en estos niveles ha sido: Praeorbuli

na aff. glomerosa, Pracorbulina af. transitoria, Orbulina af. sutura

lis, Globigerinoides trilobus, GlobiRcrina sp., Globorotalia sp., --

Globigerinoides af. sicanus, ... así como restos de Amphistegina, Ci

bicides, Gypsina, Spliaerogypsina, Spiroclypeus, Eponides, Textulári-

dos y espículas de esponjas. Esta asociación permite datar éstos de

pósitos como Burdigaliense superior-posible Langhiense inferior.



1.2.1.4.- Biocalcarenitas y inargas blancas.

Esta unidad que se dispone en paso gradual por encima de

la unidad de biocalcarenitas y calizas de Algas, está constituida -

por unos 140-200 m. de biomieritas, más o menos arenosas, similares

a las de la unidad descrita anteriormente, que presenta intercalacio

nes más margosas en niveles de pequeBo espesor. Hacia el techo de -

la unidad aparecen de forma neta pasadas areniscosas en bancos de me

diano espesor. Las biomicritas están compuestas por una densa acumu

lación de caparazones de Globigerinidos entre los que se ha determ_—

nado: Globigerinoides trilobus, Globorotalia obesa, Cr. aff. gr.

f OFISI, Globigerinoides af-f. sicanus. G. aff. quadrílobatus, Pracorbu

lina glomerosa, Orbulina suturalis ',, Globoquadrina arf. dehiscens,

así como abundantes restos de espículas y radiolarios. Esta asocia-

ción permite atribuir a éstos depósitos una edad Langhiense.

Las biocalcarenitas y margas blancas que forman ésta un¡-

dad constituyen depósitos de carácter pelágico cuya sedimentación se

produjo en un medio de plataforma progresivamente más profunda. Los

paquetes areniscosos más patentes hacia el techo de la unidad, se -

interpretan como niveles resedimentados en forma de depósitos de flu

jo gravitacional.

1,2.1.5.- Margas blancas.

Esta unidad aflora con un amplio desarrollo en la vertien

te meridional de la Sierra de]. Carche así como en la parte oriental

de la Sierra de la Unibria. El espesor determinado en éstas margas -

es de unos 300 m'. Se presentan en forma de tramos masivos separados

ocasionalmente poi- niveles mas calcáreos (biomicrit as) o areniscosos.



Localmente aparecen finamente lamídadas, a veces algo bioturbadas.

Son frecuentes los niveles silicificados, bien en forma nodular o

bien como horizontes continuos verdosos muy compactos. Algunos -

tramos dentro de las margas aparecen slumpizados.

Tras su levigado, estas margas dejan un residuo muy

abundante de foraminíferos planctónicos y organismos silíceos

(diatomeas, espículas y radiolaríos). Entre la fauna obtenida se

ha determinado: Globigerinoides trilobu's , G. quadrilobatus, Glo

borotalia sei.tula, G. gr. fohsi, G. obesa, G. aff. mayeri, Globo-

gerina microstoma, G. falconensís, G. aff. praebulloides, Globo--

quadrina al.tispisa y Orbulina suturalis. Los niveles mas altos

dentro de 6sta unidad han proporcionado: Globigerina bulloides,

G- 2Jut'].nata, G. ralconensis, Globorotalia miozca G. gr. tumida-

plesi9tumida, G. acostaensis, G. of. mayeri, G. gr. scitula, G.

obesa, Orbulina suturalis, 0. universa, Globigprinoides obliquus

G. quadrilobatus, Globoquadrina dchiscens y Hasticierína pelágica.

De acuerdo con estas asociaciones la edad de la unidad

margas blancas quedará¡ comprendida entre el Langhiense y el Torto

niense inferior.

Es de señalar dentro de éstas margas la existencia de

algunos tramos, en particular hacia la parte superior de la unidad,

con una gran explosión de organismos silíceos en comparación con -

el porcentaje de organismos planctónicos calcáreos, Este hecho, -

unido a evidencias de restos de cenizas volcánicas en estos sedimen

tos, sugiere la presencia de una cierta actividad volcánica con
.
su

deposición.

La sedimentación de éstas margas tuvo lugar en un am-

biente de plataforma externa profunda, tal. como ponen de manifies-



to las asociaciones de faunas bent6nicas y la abundancia relativa

de formas planetónicas y bentónicas.

1.2.1.6.- Calizas arenosas, calizas de algas y biocalcarenitas.

Constituyen una sucesión, con espesor variabl.e según la

zona considerada (40-80 m.) de bancos masivos, en ocasiones con es-

"if'icac-*ión cruzada a gran escala. Entre las calizas de algas ytrat

las biocalcarenitas se intercalan niveles algo más blandos de cal¡

zas bioclasticas arenosas. Los componentes esenciales dentro de

éstos depósitos son fragmentos de Algas rodoficeas, Briozoos, Lamc-

libranquios, Equínidos y formaníferos bectónicos de marcado carác—

ter litoral: Amm.onía, Heterostegina, Amphistegina, Elphídium ...

Esta unidad aflora de forma discontínua en la hoja de -

Pinoso, estando bien representada en la vertiene Sur de la Sierra -

de Salinas.

1.2.1.7.- Arcillas, margas, conglomerados y calizas con oncolitos.

Aparecen casi exclusivamente en dos pequenos afloramien

tos situados al Norte de Pinoso. Por una parte, en los alrededores

de las Casas de Pisana, entre el Carche y la Sierra de las Pansas,

desde ésta unidad tiene un marcado carácter detrítico, presentándo-

se una sucesión de bancos'de conglomerados y arcillas con algunas

pasadas más areniscosas. El otro afloramiento se situa algo más al

este, en. las proximidades de Casas de D. Ciro, cerca del Chaperut.

En este punto los depósitos correspondientes a ésta unidad aparecen

en un pequeno sinelinal, cubierto por biocalcarenitas marinas. La

sucesión está coristituida por marga5; blanco-ámarillentas con algunas



pasadas conglomeráticas que hacia el. techo pasan a niveles calcáreo-

margoso con oncolitos de gran tamaño.

En conjunto esta unidad constituye un depósito de carác—

ter continental que a falta de dataciones más precisas y por simili~

tud con otras facies fuera de la hoja se considera de edad Serrava—

lliense.

1.2.1.8.- Biocalcarenitas.

Se incluyen dentro de ésta unidad varios paquetes de es-

pesor reducido (20-50 m.) formados por calizas bioclasticas de grano

grueso que aparecen hacia la parte superior de la unidad de margas -

blancas. La presencia de estas biocal.carenitas es más patente en la

vertiente Sur de la Sierra del Carche. Texturalmente están consti~-

tuidad por una densa acumulación de fragmentos de Briozoos, Algas ro

jas (Lithothammiun, Lithophyllum y foraminíferos, bent6nicos,

destacando en lo que a estos se refiere la gran abundancia de Amphis

tenina.

Las biocalcarenitas presentan en ocasiones estructuras in

ternas típicas de barras de acreción lateral, constituyendo en gene--

ral. depósitos de un ambiente litoral o de plataforma.

La edad de éstas biocalcarenitas corresponde al Serrava—

lliense.

1.2.1.9.- Calizas, arenas y arcillas.

Se presentan en bancos de espesor fino a medio, general-



mente bien definidos y con una ordenación típica de depósitos turbi-

tícos. En algunos puntos ésta unidad llega a presentar una potencia

a proximada de tinos 150 ni.

El grueso de la sucesión está constituido por niveles de

biomieritas (packstones) de caparazones de Globigerinidos entre los

que se intercalan niveles areniscosos en bancos tabulares bien defi-

nidos. Estas pasadas más terrígenas contienen, junto a abundante -

cuarzo, rituchos restos bioclasticos, en ocasiones fragmentos de fósi-

les eocenos y cretácicos. Son observables asímismo algunas pasadas

margosas espesas entre las que aparecen bloques de carácter olistolí

tico. I,ocal.rijente se presentan tramos con secuencias turbiditicas -

bien definidas. Estas secuencias son generalmente incompletas, en -

facies tipo B y C.

La mierofauna obsérvada dentro de ésta.unidad y en parti

cular en los niveles de carácter autóctono mejor definidos ha sido -

la siguiente: Globigorinoides trilobus, G. quadri.lobatus, G. saecu-

lifer, Orbuli.na universa, 0. bilobata, 0, suturalis, Globorotalia -

seitula, G. pseudoQbesa, G. aff. mayeri, Globigerí,nita sp. Globigeri

noides bispliacricus, Globoquadrina dchiscens, ... así como abundan—

tes restos de espículas. La deposición de éstas sucesiones con ca—

rácter turbidítico tuvo lugar durante el Mioceno (Langhiense-Serrava

J.liense).
















